
Blas, me llamo Blas.
Pero en mi pandilla todos me llaman… Blas.

Esa es mi desgracia.

¡Blas, Blas, Blas! ¡No oigo otra cosa!
Por una sencilla razón: no tengo ningún mote.

Todos mis amigos tienen mote, menos yo.
¡¡Me saca de quicio!!



        colecciona tiritas.  
Tres al día, como mínimo.  

Cada recreo, intenta hacer una acrobacia nueva para impresionarnos.  
¿A lo mejor debería hacer como ella?



                                  tiene una cabeza diminuta,  
¡pero su cerebro es superpotente!  

Siempre responde a todas las preguntas del profe.
Hasta sabe de dónde salen los bebés.

Seguro que se zampa libros para desayunar. 




